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LITURGIA DE LA PALABRA

ESPAÑOL
DOMINGO 4º

DE
ADVIENTO

(A)

La madre de Jesús estaba desposada con
José, y antes de vivir juntos resultó que ella
esperaba un hijo, por obra del Espíritu Santo.

José, su esposo, que era bueno y no quería
denunciarla, decidió repudiarla en secreto.
Pero apenas había tomado esta resolución se
le apareció en sueños un ángel del Señor, que
le dijo:

-José, hijo de David, no tengas reparo en lle-
varte a María, tu mujer, porque la criatura que
hay en ella viene del Espíritu Santo. Dará a
luz un hijo, y tú le pondrás por nombre Jesús,
porque él salvará a su pueblo de los pecados.

Todo esto sucedió para que se cumplidse lo
que había dicho el Señor por el profeta:

Mirad:

la virgen concebirá y dará a luz un hijo,
y le pondrá por nombre Emmanuel
(que significa: «Dios-con-nosotros»).

Cuando José se despertó hizo lo que le había
mandado el ángel del Señor y se llevó a casa
a su mujer.

Dará a luz un hijo,
y tú le pondrás por nombre Jesús.

Cielos, destilad el rocío;
nubes, derramad la victoria;
ábrase la tierra
y brote la salvación.

Mirad:
La Virgen está encinta
y dará a luz un hijo,
y le pondrán por nombre
Dios-con-nosotros

     A las puertas de la Navidad, la pa-
labra de Dios nos trae los momentos
anteriores al nacimiento del Mesías,
como son la anunciación y la encarna-
ción.
     En el ciclo A, la anunciación es a
José, que deberá ejercer de padre ante
el pueblo y la Ley.
     Ha llegado la hora del Emmanuel
del Dios-con-nosotros.
     "Dios-con-nosotros" en Belén,
"acostado en el pesebre".
     "Dios-con-nosotros" que, hasta
aproximadamente los treinta años, vive
y trabaja en el silencio.
     "Dios-con-nosotros", que recorre
los caminos de Palestina anunciando
la Buena Noticia del Reino de Dios, con
hechos y palabras.
     "Dios-con-nosotros", colgado del
madero, para rescatar a la humanidad
de las garras del pecado.
     "Dios-con-nosotros", resucitado,
glorificado, sentado a la derecha del
Padre, y que un día volverá glorioso.
     Pero también,
     "Dios-con-nosotros", en la Eucaris-
tía y demás sacramentos, en la comu-
nidad reunida en su nombre, en los
pobres y oprimidos, en la Iglesia, su
Cuerpo...
    "Dios-con-nosotros", en cuantos pa-
san por el mundo haciendo el bien y
buscando la verdad.

Las Parro-
quias de La
Manga del
Mar Menor
os deseamos
una feliz na-
vidad y un
año 2008 lle-
no de las ben-
diciones del
Señor, para
que podamos
servirle en
nuestros her-
manos.

     José se encuentra ante un
acontecimiento que le supe-
ra: María, con la que está des-
posada, espera un hijo por
obra del Espíritu Santo.
     Surge entonces la incerti-
dumbre sobre lo que debe
hacer: ¿acogerla?, ¿quién es
él para compartir la vida con
la elegida para ser madre del
Hijo de Dios?, ¿la repudiará
en secreto?
     En medio de estas dudas,
Dios se acerca por medio del
ángel.
     El también tiene su lugar
en todo ese misterio. El
Mesías sería de la estirpe de
David y él, José, es "hijo de
David", es decir, descendien-
te.
     José injertará legalmente a
Jesús en el pueblo elegido;
José le pondrá el nombre, Je-
sús, el que salva  a su pueblo
de los pecados.
     Él, esposo de María, hará
las veces de padre.
     Se ha cumplido la profecía
de Isaías: la virgen dará a luz
un hijo, que es "Dios-con-no-
sotros"; y José tiene una mi-
sión que cumplir.



PRIMERA LECTURA

Lectura del Profeta Isaías
7,10-14.

En aquellos días, dijo el Señor a Acaz:

-Pide una señal al Señor tu Dios en lo hondo
del abismo o en lo alto del cielo.

Respondió Acaz:

-No la pido, no quiero tentar al Señor.

Entonces dijo Dios:

-Escucha, casa de David: ¿no os basta can-
sar a los hombres sino que cansáis incluso a
Dios? Pues el Señor, por su cuenta, os dará
una señal.

Mirad:

la virgen está encinta y da a luz un hijo,
y le pone por nombre Emmanuel
(que significa: «Dios-con-nosotros»).

Ése recibirá la bendición del Señor,
le hará justicia el Dios de salvación.
Este es el grupo que busca al Señor,
que viene a tu presencia, Dios de Jacob.

SEGUNDA LECTURA

Lectura de la carta del Apóstol San
Pablo a los Romanos
1,1-7.

Pablo, siervo de Cristo Jesús, llamado a ser
apóstol, escogido para anunciar el Evangelio
de Dios.

Este Evangelio; prometido ya por sus profe-
tas en las Escrituras Santas, se refiere a su
Hijo, nacido, según lo humano, de la estirpe
de David; constituido, según el Espíritu San-
to, Hijo de Dios, con pleno poder por su resu-
rrección de la muerte: Jesucristo nuestro Se-
ñor.

Por él hemos recibido este don y esta mi-
sión: hacer que todos los gentiles respondan
a la fe, para gloria de su nombre. Entre ellos
estáis también vosotros, llamados por Cristo
Jesús.

A todos los de Roma, a quienes Dios ama y
ha llamado a formar parte de su pueblo san-
to, os deseo la gracia y la paz de Dios nues-
tro Padre y del Señor Jesucristo.

SALMO RESPONSORIAL
Salmo 23, 1-2, 3-4ab, 5-6

R./ Va a entrar en Señor:
      Él es el Rey de la Gloria

 Del Señor es la tierra y cuanto la llena
el orbe y todos sus habitantes:
Él la fundó sobre los mares,
Él la afianzó sobre los ríos.

¿Quién puede subir al monte del Señor?
¿Quién puede estar en el recinto sacro?

El hombre de manos inocentes
y puro corazón.

EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según
San Mateo
1,18-24.

La concepción de Jesucristo fue así:

Mirad, la Virgen concebirá
y dará a luz un hijo
y le pondrán por nombre
Emmanuel
("Dios-con-nosotros").

     Cuántas veces decimos
que Dios nos habla en nues-
tras realidades y por medio de
ellas; que tenemos que estar
atentos a los signos de los
tiempos, a las diversas circuns-
tancias de nuestra vida y de la
sociedad.
     Circunstancias políticas
van a dar lugar a la profecía
del Emmanuel.
     Aquellos pequeños reinos
de Palestina estaban siempre
a merced de las grandes po-
tencias: sea Egipto, sean los
imperios mesopotámicos.
     Ante los peligros de la in-
vasión asiria, Acaz, rey de
Judá, tiene tres opciones: unir-
se con los otros pequeños rei-
nos amenazados, para hacer
causa común, hacer pactos
con Asiria, cediendo lo que
sea, o confiar en Yhavhé y po-
nerse en sus manos.
     La última opción, ni se la
plantea.
     Por eso Isaías le echará en
cara su falta de fe.
     Le remarcará que la salva-
ción no le vendrá de Asiria, sino
del Emmanuel (Dios-con-noso-
tros)
     Desde el Nuevo Testamen-
to, y por la fe en Jesucristo,
hemos entendido que las pa-
labras de Isaías eran profecía
del Mesías.

     La intervención de Dios en
la historia humana siempre es
Buena Noticia (Evangelio)
     Ya en el Antiguo Testa-
mento, las profecías eran
"Buena Noticia" que anuncia-
ban la intervención salvadora
de Dios, por medio de su Un-
gido.
     Pero será en el Nuevo
Testamento cuando esta
"Buena Noticia" pase a ser
"Buen Acontecimiento": Jesu-
cristo es la "Buena Noticia" de
Dios.
     Una Buena Noticia que va
más allá de las palabras, pues
la misma Palabra de Dios se
hace carne y habita entre no-
sotros, la encarnación del Hijo
de Dios, Jesucristo nuestro
Señor.
     El no sólo anuncia la sal-
vación, sino que la realiza con
su muerte y resurrección.
     Y no queda restringida al
pueblo de las promesas, sino
que es universal.
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WORTGOTTESDIENST

DEUTSCH
Vierter

Adventssonntag
A

Gott will, dass wir sehen, was er
will und was er tut. Daher gibt er
uns die großen Zeichen. Wer die
Zeichen sehen kann, weiß auch
das Gemeinte. Die Jungfrau und
das Kind: Zeichen dafür, dass
unsere Hoffnung in Schwachheit
und Armut geboren wird.

Tauet, ihr Himmel, von oben!
Ihr Wolken, regnet herab den
Gerechten!
Tu dich auf, o Erde, und sprosse
den Heiland hervor!

6zu ihnen gehört auch ihr, die ihr von Jesus
Christus berufen seid.

7An alle in Rom, die von Gott geliebt sind,
die berufenen Heiligen: Gnade sei mit euch
und Friede von Gott, unserem Vater, und
dem Herrn Jesus Christus.

Halleluja. Halleluja.
Seht, die Jungfrau wird ein Kind
empfangen,
einen Sohn wird sie gebären,
sein Name wird sein: Immanuel - Gott
mit uns.
Halleluja.

Zum Evangelium ,
Gott mit uns“, das ist die
zentrale Aussage dieses
Evangeliums (Mt 1, 23; vgl.
28, 20). Matthäus zitiert die
Weissagung Jes 7, 14, um
das Geheimnis der
Menschwerdung als ein
schöpferisch rettendes
Eingreifen Gottes zu deuten.
Josef, der treue und stille
Helfer beim Werk Gottes,
wird der gesetzliche Vater
des Messias und gibt ihm
den Namen „Jesus“, der
bedeutet „Jahwe rettet“.

Evangelium Mt 1, 18-24

Jesus wird geboren werden von Maria, die
verlobt ist mit Josef, dem Sohn Davids

+ Aus dem heiligen Evangelium nach
Matthäus

18Mit der Geburt Jesu Christi war es so: Maria,
seine Mutter, war mit Josef verlobt; noch bevor
sie zusammengekommen waren, zeigte sich,
dass sie ein Kind erwartete - durch das Wirken
des Heiligen Geistes.19Josef, ihr Mann, der
gerecht war und sie nicht bloßstellen wollte,
beschloss, sich in aller Stille von ihr zu
trennen.20Während er noch darüber
nachdachte, erschien ihm ein Engel des Herrn
im Traum und sagte: Josef, Sohn Davids,
fürchte dich nicht, Maria als deine Frau zu dir
zu nehmen; denn das Kind, das sie erwartet,
ist vom Heiligen Geist.21Sie wird einen Sohn
gebären; ihm sollst du den Namen Jesus
geben; denn er wird sein Volk von seinen
Sünden erlösen.22Dies alles ist geschehen,
damit sich erfüllte, was der Herr durch den
Propheten gesagt hat:23Seht, die Jungfrau
wird ein Kind empfangen, einen Sohn wird sie
gebären, und man wird ihm den Namen
Immanuel geben, das heißt übersetzt: Gott ist
mit uns.24Als Josef erwachte, tat er, was der
Engel des Herrn ihm befohlen hatte, und nahm
seine Frau zu sich.Seht, die Jungfrau wird empfangen

und einen Sohn gebären.
Sein Name ist Immanuel, Gott mit
uns.



Zur 1.
Lesung Im Jahr 735 v. Chr.
ist das davidische
Königshaus in größter
Gefahr. Durch seinen
Propheten gibt Gott dem
König Ahas, der nicht hören
will und nicht sehen kann, ein
Zeichen der Rettung: Es wird
einen Sohn Davids geben,
die alten Verheißungen
werden sich erfüllen.
Immanu-El, „Mit uns ist
Gott“: Im Sohn der Jungfrau,
dessen Geburt der Engel
ankündigt (Mt 1, 23), wird
dieser Name volle Wahrheit
und Wirklichkeit sein.

1. Lesung
Jes 7, 10-14

Seht, die Jungfrau wird ein Kind empfangen;
sie wird ihm den Namen Immanuel - Gott mit
uns - geben

Lesung aus dem Buch Jesaja

In jenen Tagen

10sprach der Herr noch einmal zu Ahas; er
sagte:

11Erbitte dir vom Herrn, deinem Gott, ein
Zeichen, sei es von unten, aus der Unterwelt,
oder von oben, aus der Höhe.

12Ahas antwortete: Ich will um nichts bitten
und den Herrn nicht auf die Probe stellen.

13Da sagte Jesaja: Hört her, ihr vom Haus
David! Genügt es euch nicht, Menschen zu
belästigen? Müsst ihr auch noch meinen Gott
belästigen?

14Darum wird euch der Herr von sich aus ein
Zeichen geben: Seht, die Jungfrau wird ein
Kind empfangen, sie wird einen Sohn
gebären, und sie wird ihm den Namen
Immanuel (Gott mit uns) geben.

Antwortpsalm                                               Ps 24 (23)

          R Der Herr wird kommen,
          er ist der König der Herrlichkeit. - R

1        Dem Herrn gehört die Erde und was sie erfüllt,
          der Erdkreis und seine Bewohner.
2        Denn er hat ihn auf Meere gegründet,
          ihn über Strömen befestigt. - (R)

3        Wer darf hinaufziehn zum Berg des Herrn,
          wer darf stehn an seiner heiligen Stätte?
4        Der reine Hände hat und ein lauteres Herz,
          der nicht betrügt und keinen Meineid schwört. - (R)

5        Er wird Segen empfangen vom Herrn
          und Heil von Gott, seinem Helfer.
6        Das sind die Menschen, die nach ihm fragen,
          die dein Antlitz suchen, Gott Jakobs. - R

Zur 2.
Lesung Paulus an die Brüder
in Rom - Gruß: das war in
alter Zeit die übliche Form
des Briefanfangs. Aber
Paulus sprengt das Schema;
er kann nicht warten, gleich
muss er alles sagen, sein
ganzes Evangelium von
Jesus Christus, dem Sohn
Davids, dem Gottessohn,
dem auferstandenen und in
seiner Gemeinde machtvoll
gegenwärtigen Herrn. In ihm
haben sich die Verheißungen
der Propheten erfüllt (2 Sam
7; Jes 7; Ps 2, 7; vgl. Apg
13, 33).

2. Lesung
Röm 1, 1-7

Das Evangelium von Jesus Christus, dem
Nachkommen Davids, dem Sohn Gottes

Lesung aus dem Brief des Apostels
Paulus an die Römer

1Paulus, Knecht Christi Jesu, berufen zum
Apostel, auserwählt, das Evangelium
Gottes zu verkündigen,

2das er durch seine Propheten im Voraus
verheißen hat in den heiligen Schriften:

3das Evangelium von seinem Sohn, der
dem Fleisch nach geboren ist als
Nachkomme Davids,

4der dem Geist der Heiligkeit nach
eingesetzt ist als Sohn Gottes in Macht seit
der Auferstehung von den Toten, das
Evangelium von Jesus Christus, unserem
Herrn.

5Durch ihn haben wir Gnade und
Apostelamt empfangen, um in seinem
Namen alle Heiden zum Gehorsam des
Glaubens zu führen;
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LITURGIE DE LA PAROLE

FRANÇAIS

Quatrième
dimanche de

l'Avent
(A)

; elle mettra au monde un fils, auquel tu
donneras le nom de Jésus (c'est-à-dire : 'le
Seigneur sauve'), car c'est lui qui sauvera
son peuple de ses péchés." Tout cela arriva
pour que s'accomplît la parole du Seigneur
prononcée par le prophète : "Voici que la
Vierge concevra et elle mettra au monde un
fils, auquel on donnera le nom d'Emmanuel,
qui se traduit : "Dieu-avec-nous". Quand
Joseph se réveilla, il fit ce que l'Ange du
Seigneur lui avait prescrit : il prit chez lui
son épouse.

JOSEPH  ET MARIE

Marie et Joseph avaient bâti un
projet de vie commune. Comme
pour Marie, le plan de Dieu
dérange et déroute Joseph de son
projet. Ils deviennent tous deux les
artisans et les acteurs de ce projet
divin. Marie le fut au moment de
l’Annonciation, et l’on comprend sa
première réaction. La mission que
Joseph reçoit sa mission envers
cette naissance future le fait revenir
sur sa décision de se séparer de
Marie.

L’un et l’autre accueillent
l’événement, au travers de leur
caractère propre, de leur situation
différente et de ce qu'ils découvrent
de ce que Dieu attend de chacun
d’eux. C’est le don d’eux-mêmes,
gratuit et sans condition, qui est la
réponse de leur foi quand ils
apprennent l’attente de Dieu à leur
égard.

COMENTAIRE
AVEC MARIE
Comme Marie, Joseph connaissait les prophètes. Ils les avaient entendus commentés
à la synagogue et dans leurs familles.
Désormais ils se savent impliqués directement "dans cette Bonne Nouvelle que Dieu
avait déjà promise par ses prophètes dans les saintes Ecritures." (Romains 2. 1)
Marie, en relisant les paroles d’Isaïe, va mesurer peu à peu cette grâce : son fils
"qu’on appellera Emmanuel, Dieu avec nous". Joseph, en se remémorant les paroles
du même prophète (Isaïe 43. 11), va découvrir la mission du fils de Marie qu’il a prise
chez lui.
Saint Matthieu, d’ailleurs, relie ces deux termes : "Emmanuel" et "Jésus" au moment
où Joseph répond à ce que l’ange lui a prescrit. Or ces deux noms, dans toute la
tradition religieuse juive, déterminaient l’identité et la mission du Messie.
Conviés tous deux à participer directement, et chacun selon leur vocation, à la
réalisation du projet de Dieu vis-à-vis de son Peuple, pouvaient-ils rester sans en
parler entre eux, dans les mois de l’attente, dans les années de l’enfance, dans les
années de l’adolescence ? Pouvaient-ils rester sans prier ensemble les psaumes
:"Dieu le sauveur des coeurs droits" (psaume 7), "Seigneur, mon Dieu sauveur !"
(psaume 88)
C’est leur secret. Nous n’avons pas à vouloir le percer en imaginant un commentaire
de l’Évangile selon nos propres vues. Gardons seulement présente cette affirmation
: "Marie conservait tout cela dans son cœur."
AVEC JOSEPH
Joseph avait accepté les exigences de la nouvelle situation de Marie, lorsqu’il l’avait
vu enceinte au retour de la Judée. Par délicatesse, il avait voulu lui rendre sa liberté
afin de ne pas s’immiscer dans une décision qui, à première vue, ne pouvait venir
que d’elle. Quand l’ange lui atteste que cette décision vient de Dieu et que son exigence
le dessaisit de sa paternité, Joseph assume avec autant d’amour et de discrétion
cette responsabilité d’une paternité autre que celle qu’il avait envisagée auparavant.

Car donner le nom à un enfant signifiait par là même qu’on en assumait la paternité.
Il adopte Jésus. Jésus le charpentier est bien le fils du charpentier, comme le sont
tant d’autres enfants adoptés qui s’insèrent, grâce à l’amour offert, dans une famille
qui ne leur est plus étrangère. Marie exprimera cette intimité avec Joseph lorsqu’elle
dira à Jésus :"Pourquoi as-tu agi ainsi envers nous ? Ton père et moi, tourmentés,
nous te cherchions." (Luc 2. 48)



PREMIERE LECTURE
Isaïe 7, 10 - 16

Le Seigneur envoya le prophète Isaïe dire
au roi Acaz :
"Demande pour toi un signe venant du
Seigneur ton Dieu, demande-le au fond des
vallées ou bien en haut des sommets." Acaz
répondit : "Non je n'en demanderai pas, je
ne mettrai pas le Seigneur à l'épreuve." Isaïe
dit alors : "Ecoutez, maison de David ! Il ne
vous suffit donc pas de fatiguer les hommes
: il faut encore que vous fatiguiez mon Dieu
! Eh bien ! Le Seigneur lui-même vous
donnera un signe : Voici que la jeune femme
est enceinte, elle enfantera un fils et on
l'appellera Emmanuel, (c'est-à-dire : Dieu
avec nous). De crème et de miel il se
nourrira, et il saura rejeter le mal et choisir
le bien. Avant même que cet enfant sache
rejeter le mal et choisir le bien, elle sera
abandonnée, la terre dont les deux rois te
font trembler."

PSAUME 23 (24)

Au Seigneur, le monde et sa richesse,
la terre et tous ses habitants !
C'est lui qui l'a fondée sur les mers et
la garde inébranlable sur les flots.

Qui peut gravir la montagne du Seigneur
et se tenir dans le lieu saint ?
L'homme au coeur pur, aux mains innocentes,
qui ne livre pas son âme aux idoles.

Il obtient, du Seigneur, la bénédiction,
et de Dieu son Sauveur, la justice.
Voici le peuple de ceux qui le cherchent
qui recherchent la face de Dieu !

DEUXIEME LECTURE
Romains 1, 1 - 7

Moi Paul, serviteur de Jésus Christ, appelé
par Dieu pour être Apôtre, mis à part pour
annoncer la Bonne Nouvelle que Dieu avait
déjà promise par ses prophètes dans les
saintes Ecritures, je m'adresse à vous, bien-
aimés de Dieu qui êtes à Rome. Cette
Bonne Nouvelle concerne son Fils : selon
la chair, il est né de la race de David ; selon
l'Esprit qui sanctifie, il a été établi dans sa
puissance de Fils de Dieu par sa
résurrection d'entre les morts, lui, Jésus
Christ, notre Seigneur. Pour que son nom
soit honoré, nous avons reçu par lui grâce
et mission d'Apôtre afin d'amener à
l'obéissance de la foi toutes les nations
païennes dont vous faites partie, vous aussi
que Jésus Christ a appelés. Vous les fidèles
qui êtes, par appel de Dieu, le peuple saint,
que la grâce et la paix soient avec vous
tous, de la part de Dieu notre Père et de
Jésus Christ le Seigneur.

EVANGILE
Matthieu 1, 18 - 24

Voici quelle fut l'origine de Jésus Christ. Marie,
la mère de Jésus, avait été accordée en
mariage à Joseph ; or, avant qu'ils aient ha-
bité ensemble, elle fut enceinte par l'action
de l'Esprit Saint. Joseph, son époux, qui était
un homme juste, ne voulait pas la dénoncer
publiquement ; il décida de la répudier en
secret. Il avait formé ce projet, lorsque l'Ange
du Seigneur lui apparut en songe et lui dit :
"Joseph, fils de David, ne crains pas de
prendre chez toi Marie, ton épouse : l'enfant
qui est engendré en elle vient de l'Esprit Saint

Devant les infidélités
répétées d'Acaz, Isaïe
annonce que Dieu, lui, reste
fidèle ; et Dieu va en donner
la preuve : la "jeune femme"
(c'est-à-dire la jeune reine)
est enceinte ; et l'enfant
qu'elle va donner au roi
s'appellera justement "Dieu
est avec nous". Car ni les
ennemis qui veulent détrôner
Acaz, ni lui-même qui immole
son fils n'empêcheront la
fidélité promise par Dieu à la
descendance de David et à
son peuple.

 Ce sont les premiers mots
que Paul adresse aux
Romains ; en quelques
lignes, nous avons déjà le
résumé de toute la foi
chrétienne : les promesses
de Dieu dans les Ecritures,
le mystère du Christ, sa
naissance et sa
Résurrection, l 'élection
gratuite du peuple saint, et la
mission des Apôtres auprès
des nations païennes.

 Saint Matthieu débute son
évangile par la phrase "Livre
de la Genèse de Jésus-
Christ" et il retrace une longue
généalogie qui montre bien
que Joseph est de la
descendance de David ; puis
il nous raconte la naissance
de Jésus ; c'est notre texte
d'aujourd'hui ; en réalité le
récit de la naissance même
n'occupe pas plus d'une ligne,
c'est Joseph qui est au cen-
tre .
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LITURGY OF THE WORD

ENGLISH
Fourth Sunday of

Advent
(A)

Reading I
Is 7:10-14

The LORD spoke to Ahaz, saying:
Ask for a sign from the LORD,
your God;
let it be deep as the netherworld,
or high as the sky!
But Ahaz answered,
"I will not ask! I will not tempt the
LORD!"
Then Isaiah said:
Listen, O house of David!
Is it not enough for you to weary
people,
must you also weary my God?
Therefore the LORD himself will
give you this sign:
the virgin shall conceive, and bear
a son,
and shall name him Emmanuel.

are blind and don’t see with the eyes of the spirit. They rejected me even before
I came, they rejected me when I became incarnate of the Blessed Virgin Mary
my mother, and they still reject me now because their hearts are like rocks that
harden more and more by their materialism.

God is Spirit, and the Spirit was clothed with the flesh of the Virgin Mary to give
life to the world. I am Spirit, the living Spirit of God that has always existed. My
name is I am, therefore I existed before creation and I will always exist, because
I am the Eternal Spirit, the One who has created every thing that exists. I am
existence itself. Nothing can have life unless I give it, I am life and I give life with
love. I came to renew your lives, which were defiled by the consequences of the
original sin of Adam and Eve; I have washed them pure with my blood so that
they can share in my spirit.

I am the Eternal Spirit of God, the Power of creation, the Love that binds everything
that I breathe upon. Without my spirit you are nothing, therefore come closer to
me, drink from my spirit and live.

The times for the harvesting are approaching and just as I have said, Judgment
will come upon everyone. Live your lives for the Kingdom that I am offering,
where you will enjoy peace, love, joy, holiness, justice, truth and integrity. Don’t
wait until you can live no more to become spiritual, open your hearts to my
Kingdom now, and begin to enjoy the gift that I am offering everyone.

From all generations there have been souls who have opened their hearts to my
call and have allowed my spirit to sanctify them. I desire to fill all of you abundantly
with my spirit, I desire to transfigure your wretched bodies into perfect beings in
the image of my divinity, I desire all of you to become like me.

But I can not act unless you let me enter your souls, you are temples of the spirit
of God and yet your reject me, your are surrounded by material things and make
them your desire and treasure, you become so materialistic that you harden your
hearts and end up having false gods. This is my disappointment, but I take this
opportunity to remind you once more of the importance to live just for me.

Desire me above all things, need me more than your own breath, desire to be
filled with my Holy Spirit, to be sanctified by my holiness and to be transfigured
and divinised by my love.

I will be very happy to listen to those who burn with desire for me, I will come
running to listen to their prayers, I will answer the call of all those who love me.



Responsorial Psalm
Ps 24:1-2, 3-4, 5-6

R (7c and 10b) Let the Lord enter; he is king of glory.

The LORD's are the earth and its fullness;
the world and those who dwell in it.
For he founded it upon the seas
and established it upon the rivers.
R. Let the Lord enter; he is king of glory.

Who can ascend the mountain of the LORD?
or who may stand in his holy place?
One whose hands are sinless, whose heart is clean,
who desires not what is vain.
R. Let the Lord enter; he is king of glory.

He shall receive a blessing from the LORD,
a reward from God his savior.
Such is the race that seeks for him,
that seeks the face of the God of Jacob.
R. Let the Lord enter; he is king of glory.

Reading II

Rom 1:1-7

Paul, a slave of Christ Jesus,
called to be an apostle and set apart for the
gospel of God,
which he promised previously through his
prophets in the holy Scriptures,
the gospel about his Son, descended from
David according to the flesh,
but established as Son of God in power
according to the Spirit of holiness
through resurrection from the dead, Jesus
Christ our Lord.
Through him we have received the grace of
apostleship,
to bring about the obedience of faith,
for the sake of his name, among all the Gen-
tiles,
among whom are you also, who are called
to belong to Jesus Christ;

to all the beloved of God in Rome, called to be
holy.
Grace to you and peace from God our Father
and the Lord Jesus Christ.

Gospel

Mt 1:18-24
18 Now the generation of Christ was in this
wise. When as his mother Mary was
espoused to Joseph, before they came
together, she was found with child, of the
Holy Ghost.
19 Whereupon Joseph her husband, being
a just man, and not willing publicly to expose
her, was minded to put her away privately.
20 But while he thought on these things,
behold the angel of the Lord appeared to
him in his sleep, saying: Joseph, son of
David, fear not to take unto thee Mary thy
wife, for that which is conceived in her, is of
the Holy Ghost.
21 And she shall bring forth a son: and thou
shalt call his name JESUS. For he shall save
his people from their sins.
22 Now all this was done that it might be
fulfilled which the Lord spoke by the prophet,
saying:
23 Behold a virgin shall be with child, and
bring forth a son, and they shall call his name
Emmanuel, which being interpreted is, God
with us.
24 And Joseph rising up from sleep, did as
the angel of the Lord had commanded him,
and took unto him his wife.

Inspiration of the Holy Spirit

Behold a virgin shall be with child, and bring forth a son, and they shall call
his name Emmanuel, which means God with us.

God is with you, do you realize what this means? It means that I am with
you, and indeed I will be with you until the end of times. For those who don’t
accept my word it is hard to believe. I feel compassion for them since they


